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Resumen: El sistema formado por el río Paraná, sus afluentes y la llanura 

de inundación cuenta con aproximadamente 200 especies de peces 

pertenecientes a 11 órdenes. En sentido ictiogeográfico es una de las 

regiones con mayor abundancia y diversidad de especies de agua dulce del 

mundo. Numerosas poblaciones a lo largo y ancho del río Paraná hacen de 

la ictiofauna presente su principal recurso para la subsistencia. El 

conocimiento general de los hábitos de vida y alimentación de los peces es 

sin duda la herramienta más valiosa para pescar mediante diversas artes de 

pesca heredadas a lo largo de la historia. En la mayoría de los casos el 

conocimiento popular coincide plenamente con la literatura científica lo cual 

a su vez refleja la efectividad y el correcto manejo de la fauna íctica por 

parte de los pescadores. 

 

Palabras claves: Comunidades, Pesca, Etnoictiología, Ictiofauna. 
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INTRODUCCIÓN 

Las etnociencias representan la forma actual de incorporación del 

conocimiento tradicional al técnico-científico (Batista, 2004). La etnociencia 

que se aboca al estudio del conocimiento y las relaciones que los grupos 

humanos mantienen con los peces se denomina etnoictiología (Marques, 

1991). La etnoictiología puede ser interpretada como la búsqueda de la 

comprensión del fenómeno de la interacción entre el hombre y los peces, 

englobando aspectos tanto cognitivos como comportamentales. (Marques, 

1995). Según Posey (1987) la etnoictiologia es vista como el estudio de la 

inserción de los peces en una cultura. 

La relación hombre-ambiente estudiada en las etnociencias es una relación 

unitaria, que implica una interacción recíproca entre ambas entidades 

(Bifani, 1999), es así que, desde esta perspectiva, no existe un medio 

natural independiente del hombre.  

El conocimiento ecológico tradicional –también conocido como conocimiento 

ambiental tradicional, conocimiento indígena, conocimiento ecológico local o 

conocimiento popular– ha sido definido como “un cuerpo acumulativo de 

conocimientos, prácticas y creencias que evoluciona a través de procesos 

adaptativos y es transmitido mediante formas culturales de una generación 

a otra acerca de las relaciones entre seres vivos, incluyendo los seres 

humanos, y de los seres vivos con su medio ambiente (Berkes, et. al., 

2000). 

Al igual que el conocimiento científico, el conocimiento ecológico tradicional 

es producto de un proceso acumulativo y dinámico de experiencias 

prácticas y adaptación al cambio. A diferencia del conocimiento científico, el 

conocimiento ecológico tradicional es local y holístico (Toledo, 1982). 

La influencia del hombre en los procesos y recursos naturales se ha ido 

materializando a lo largo de la historia, generando sobre los mismos 

numerosos cambios. Dichos cambios han sido en ocasiones benéficos y en 

otros casos trajeron como consecuencia impactos negativos en la 

naturaleza afectando directamente el desarrollo del hombre (Bifani, 1999). 

Lo que es indiscutible es que el hombre como sociedad se ha servido del 
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medio en el que se desenvuelve utilizando sus recursos mediante una 

amplia gama de actividades. Estos vínculos generan cambios positivos en el 

hombre, como la adjudicación de recursos naturales, pero  a su vez generan 

impactos negativos en la misma naturaleza cuando la explotación de los 

mismos no se lleva a cabo de manera sustentable.  

Entre los posibles usos del ambiente, la pesca es una de las artes más 

primitivas, practicada por nuestros más antiguos ancestros, y ha sido el 

sustento y la base alimenticia de muchas civilizaciones a lo largo de la 

historia. Existe suficiente evidencia arqueológica que los hombres ya 

pescaban en la Era Paleolítica Inferior, hace más de 100.000 años y el 

primer registro del pescado como alimento de los Homo sapiens tiene 

380.000  años (Toussaint-Samat,1992). En tiempos prehistóricos más 

recientes, hay amplia evidencia de que las poblaciones europeas utilizaban 

habitualmente el pescado como alimento, siendo el salmón uno de los más 

ampliamente consumidos, y algunas poblaciones amerindias y africanas 

fueron conocidas como recolectores de bivalvos (Toussaint-Samat, 1992). 

Una vez capturado el pescado, en pueblos con climas fríos, se utilizaba 

hielo natural recogido de montañas o glaciares para la preservación de los 

mismos. Una alternativa a la conservación del pescado fresco fue el secado, 

el ahumado y el salado. Innumerables culturas han utilizado estas técnicas 

durante cientos de años y aún se las sigue aplicando en la actualidad.  Por 

ejemplo, el salado y la fermentación del pescado en el Imperio Romano data 

de aproximadamente 100 años AC (McCann, 1988). 

En la actualidad la pesca todavía representa una parte importante de la 

economía de muchos países en el mundo y surge como actividad principal 

para gran número de grupos y comunidades, arraigada de manera patente 

en su realidad social y cultural como base para la consecución de sus 

recursos materiales (Rubio-Ardanaz, 2003). 

Si bien la pesca industrial es la que hoy en día maneja y extrae casi la 

totalidad de los recursos ícticos, la pesca artesanal se sigue practicando en 

numerosas comunidades (Morán-Angulo et al., 2010). La pesca artesanal 

consiste básicamente en la obtención de peces mediante técnicas y 
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herramientas exclusivamente artesanales, o sea elaboradas por los mismos 

pescadores, definiéndose a los pescadores artesanales como “todas 

aquellas personas que habitan en localidades litoraleñas y que desarrollan 

indistintamente actividades de captura” (Recasens, 2003). La actividad 

pesquera artesanal requiere de los pescadores un conocimiento 

etnoecológico que posibilita la utilización de los recursos pesqueros y 

garantiza la sustentabilidad de esta práctica (Machado-Guimarães, 1995). 

Respecto a la distribución del recurso, lo extraído casi en su totalidad es 

repartido y consumido entre los seres más allegados al pescador. En 

algunos casos los pescados pueden ser vendidos o intercambiados por 

productos o servicios (Annissamyd et al., 2015).   

Los peces son recursos del ambiente percibidos y explorados en 

consonancia con los términos culturales propios de cada sociedad 

(O’Riordan & Turner, 1997). 

En Argentina numerosas poblaciones ribereñas situadas sobre todo en la 

región litoral del país hacen de la icitofauna presente, su alimento y en su 

gran mayoría negocio un local, vendiendo y distribuyendo pescados a 

distintos lugares del país. 

Las pesquerías de pequeña escala poseen una extraordinaria importancia 

social al representar un medio de vida, a menudo el único, de millones de 

personas, pero son poco valoradas por los estados al no tener una alta 

visibilidad e incidencia económica a gran escala y porque sus principales 

beneficiarios pertenecen a sectores de bajos recursos (Baigún, 2013). Estas 

pesquerías cubren desde la subsistencia más básica que a menudo aportan 

a las comunidades aborígenes dispersas en la cuenca, hasta una actividad 

comercial más intensa de corte netamente económico. Erróneamente, estas 

pesquerías han sido casi siempre subestimadas al no formar parte de las 

estadísticas usuales que aportan al producto bruto de los países, 

precisamente porque sus circuitos económicos son muy informales (Berkes, 

2008).  

A lo largo de la ribera del río Paraná, existen personas que dependen pura y 

exclusivamente de la pesca misma para vivir. Estas personas viven en su 
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mayoría en las costas e islas de la región. Los llamados “isleños”, 

“lugareños” o “paisanos”- día a día recorren las aguas en busca de su más 

preciado tesoro, los peces.  

Utilizando ancestrales y eficaces técnicas de pesca y aplicando sus 

conocimientos sobre la ictiofauna, capturan, comen y comercializan 

numerosas especies de peces, convirtiéndose éstos en su principal fuente 

de ingreso de dinero (Ross Salazar,  2014).  Las mencionadas cualidades, 

al igual que el  reconocimiento del paisaje y los lugares de pesca, han sido 

heredados y es una de las herramientas más valiosas con las que cuentan 

los pescadores (Marques, 1993).  

Por ello es que en presente trabajo se trata de conocer el manejo, 

percepción, conocimiento y valoración que tienen los pescadores sobre la 

ictiofauna además de las distintas técnicas de pescas utilizadas por los 

mismos. 
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Hipótesis: 

 La población en general  de San Javier posee conocimientos, no basados 

en literatura científica, lo suficientemente adecuados y correctos para 

desarrollar una buena práctica y manejo de la ictiofauna, ya que representa 

en su mayoría el recurso primordial para su existencia.   

Objetivo general: 

Evaluar el conocimiento popular, principalmente adquirido de manera 

hereditaria que los pobladores de San Javier poseen sobre la ictiofauna en 

general,  áreas de pesca en relación a la especie y compararlo con lo citado 

en la bibliografía científica.  

Objetivos específicos: 

1-Analizar los conocimientos que poseen los pescadores artesanales sobre 

la ictiofauna con respecto a  alimentación, hábitos y hábitat que ocupan las 

especies y cotejarlo con lo señalado en la bibliografía científica. 

2- Describir las técnicas con las cuales extraen los peces incluyendo 

también las especies utilizadas como carnada.  

3- Describir los diferentes usos que los pobladores le dan a los peces una 

vez extraídos, y valorar  los métodos para mantener el recurso fresco y en 

condiciones.  

4- Analizar la importancia y valoración de la ictiofauna para los pobladores a 

partir de sus conocimientos de conservación, especies amenazadas y 

límites de pesca en relación a lo fijado por la literatura científica. 
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Materiales y métodos 

Los datos se obtuvieron mediante encuestas realizadas a los pescadores y 

en el marco de las cuales se indagó acerca de su actividad (Baptista Lucio 

et al., 2006). Las mismas constaron de preguntas abiertas (Aldridge & 

Levine 2003) y semiestructuradas (Russell Bernard, 1994), contemplando 

datos de empadronamiento general de los informantes (nombre y apellido, 

sexo, edad, residencia, etc.), junto con la información acerca de la cantidad 

de especies conocidas y utilizadas por los pobladores y se grabaron con 

dispositivos específicos para luego ser transcriptas.  

La encuesta constó de 4 ejes temáticos:  

1) Información general de la pesca: (Especies conocidas, distintas 

técnicas de pesca, utilización de la ictiofauna) entre otras. 

2) Unidad de paisaje: (Reconocimiento de sitios, relación especie 

hábitat, etc.) 

3) Conservación: (Conocimientos de especies amenazadas, especies 

abundantes, etc.) 

4) Otros datos sobre la pesca: (Temporadas, turismo, mitos, etc.) 

Las entrevistas fueron dirigidas a “informantes clave”, siendo éstos aquellas 

personas reconocidas por su comunidad como competentes para brindar 

determinada información. 

Para el desarrollo de las entrevistas, se empleó la técnica de “bola de nieve” 

propuesta por Aldrige & Lavine (2003) y consistente en un aumento gradual 

sucesivo del tamaño de la muestra, por la inclusión de nuevas personas a la 

misma por recomendación de los informantes claves. 

La población en estudio abarca personas de género masculino de 23 a 49 

años de edad, todos domiciliados en la ciudad de San Javier o en sus 

cercanías. La mayor parte de la población cuenta con escasos recursos 

materiales y económicos. Las casas de los pobladores en general son 

precarias y están en su gran mayoría a la vera del Rio San Javier. 
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Además de la pesca, algunos pobladores ejercen otras actividades como 

por ejemplo guías de pesca. Aprovechando el conocimiento de la región se 

embarcan con turistas para practicar pesca deportiva u otras finalidades. En 

pocos casos la pesca suele ser el único oficio del lugareño. Algunas 

personas comercializan o cambian los pescados por bienes y servicios. El 

sector agrícola ganadero de la zona suele ser una fuente temporal de 

trabajo para algunos pescadores. 

En tres entrevistas con los pobladores, además de la encuesta, se realizó 

una pesca -observación participante (Russell Bernard, 1994)-  de dos días 

en los cuales se pudo evidenciar y poner en práctica los conocimientos que 

estos tres lugareños poseían. En estos tres casos se desenvolvieron 

conocimientos que excedieron a las preguntas de la encuesta, siendo los 

mismos incluidos en el análisis de los datos. 

Para la correcta identificación de las especies ícticas, se utilizaron imágenes 

e información extraída de la Guía de los peces del Parque Nacional Pre-

Delta. (Almirón et al., 2015). 

Las unidades de paisaje fueron descriptas por cada pescador.  

Para asegurarnos de captar la mayor cantidad de información disponible 

posible, se realizaron encuestas hasta alcanzar el punto de saturación en 

una curva de rarefacción (Begossi, 1996). Como muestra la Fig.1, la curva 

implica ponderar la mención de nuevas especies en función de la cantidad 

de encuestas realizadas, entendiéndose que cuando se obtiene una 

“meseta de conocimiento”, el esfuerzo muestral deja de ser compensado 

por la información nueva que aparece, considerándose que se ha alcanzado 

una muestra exhaustiva del conocimiento general.  

Las encuestan duraron en promedio 50 minutos. 
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Fig. 1: Curva de rarefacción: A partir de la sexta encuesta se aprecia una 

estacionalidad marcada por la no adición de especies nuevas.  

Sitio de estudio 

Las encuestas fueron dirigidas a pescadores artesanales de San Javier. 

San Javier se encuentra a unos 156km al norte de la ciudad de Santa Fe 

(30°35′00″S 59°57′00″O) Fig. 2. Es una ciudad cuya economía se basa 

principalmente en el cultivo de arroz, frutos, ganado vacuno, turismo y 

pesca (Gispert, 2001). Esta última se practica además de manera deportiva 

por miles de personas durante el año.  

Los ríos Paraná, Uruguay, Paraguay, Pilcomayo, Bermejo y De La Plata son 

los principales contribuyentes tanto de agua como de peces a todo el 

territorio mesopotámico de la Argentina. Son ríos de llanuras, con grandes 

caudales de agua arrastrada desde las selvas paraguayas y misioneras 

hasta desembocar en el Río de La Plata, bañando a su paso extensas 

llanuras de varias provincias.  

El sitio de estudio se encuentra ubicado dentro de la ecorregión terrestre 

delta e islas del río Paraná. Es un conjunto de macrosistemas de humedales 

de origen fluvial que, encajonado en una gran falla geológica que se 
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extiende en sentido norte-sur, a lo largo de la llanura chaco-pampeana, y 

cubre 4.825.000 ha. (Burkart, et. al., 1999). 

En sentido ictiogeográfico, el sitio de estudio se encuentra ubicado en la 

subregión Brasílica, la cual posee unas 6.000 especies, siendo una de las 

más ricas y variadas del mundo (Reis et al., 2003). 

Han sido citadas más de 200 especies de peces observadas en la región de 

estudio (Almirón et al. 2008, Liotta 2006)  

Asimismo, existen en Argentina más de cuarenta especies de alto valor para 

la práctica de la pesca deportiva y para consumo,( Pesca deportiva, 

Secretaría de Turismo virtual, disponible en 

http://www.argentina.travel/public_documents/131a1d_especies%20de%20p

eces%20.pdf) la mayoría corresponde a especies nativas, de gran 

combatividad, belleza y tamaño. 

El origen de los ríos es exclusivamente pluvial, por lo que su caudal 

depende en gran parte de lluvias caídas en sus cuencas.  

Sus aguas son dulces y arrastran elevada cantidad de sedimentos. Son 

ricas en minerales y abundante materia orgánica, lo que da como resultado 

una gran producción primaria y una elevada riqueza de especies.  

El río Paraná moviliza un caudal colosal de 16.000 metros cúbicos por 

segundo, pero además de su cauce principal, su llanura de inundación 

permite que se desarrolle toda la complejidad biológica del sistema. Del 

mismo nacen y desembocan numerosos arroyos y lagunas. (Recorriendo 

Santa Fe, UNL, disponible en: http://www.unl.edu.ar/recorriendosantafe/wp-

content/uploads/2009/11/ficha_25.pdf). 

Un importante curso de agua es el Río San Javier, que nace como un brazo 

del Paraná. Sobre el mismo se asientan numerosas comunidades y 

ciudades cuya economía está principalmente basada en la cosecha de arroz 

y la pesca, practicándose aun siguiendo técnicas tradicionales. Es por ello 

que San Javier y sus alrededores se constituyen en un sitio ideal para los 

estudios etnoictiológicos. 
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Fig. 2: Imagen satelital de la ciudad de la provincia de Santa Fe, San Javier y el río 

Paraná. (A) Vista de la provincia de Santa fe. (B) Vista de San Javier y el Río Paraná; 
En el medio de ambos se encuentra un complejo sistema en el cual los pobladores 

hacen de la ictiofauna presente su principal recurso. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 -UNC-   15 
 

Resultados: 

 

1. Pesca 

1.1. Reconocimiento de especies: 

En primer lugar se realizó una identificación de las especies conocidas que 

sean de utilidad para los pescadores; para consumo y utilizadas como 

carnada. A continuación se detalla una lista con los nombres científicos. De 

esta forma se evitó malentendidos a lo largo de la encuesta, ya que existen 

similitudes en cuanto a la morfología entre especies. 

La identificación de las especies más relevantes resultó bastante correcta y 

fluida. Los peces de mayor tamaño fueron nombrados y reconocidos más 

rápidamente que los ejemplares de menor talla. Muchas de las especies son 

conocidas con más de un nombre vulgar. 

Dentro de los peces utilizados como alimento, se mencionaron quince 

especies de tres órdenes: Siluriformes, Characiformes y Myliobatiformes, 

siendo los primeros los más citados. 

Por otro lado se mencionaron catorce especies utilizadas como carnada, las 

mismas  pertenecientes a cuatro órdenes, Siluriformes, Characiformes, 

Gymnotiformes y Synbranchyformes. (Tabla 1) 
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Orden Nombre científico Nombre 
común 

Usos 

Characiformes Astyanax sp. 
 

 
 
Mojarras, 
mojarritas 

 
 
Carnada  Bryconamericus sp. 

 

 Hyphessobrycon  sp.  
 

 Hoplias malabaricus  
(Bloch, 1794) 

Tararira, 
tarucha, 
dientudo 

Consumo 

 Leporinus obtusidens  
(Valenciennes, 1836) 
 

Boga Consumo 

 Oligosarcus jenynsii  
(Günther, 1864) 

Dientudo 
(alevín) 

Carnada 

 Prochilodus lineatus  
(Valenciennes, 1836) 

Sábalo Consumo 
Carnada 
(alevín y víceras) 

 Salminus brasiliensis  
(Cuvier, 1816) 

Dorado, tigre 
de río 

Consumo 

Gymnotiformes  Brachyhypopomus 
bombilla  (Loureiro & 
Silva, 2006 
Brachyhypopomus) 
 

 
 
 
 
 
 
 
Morenas, 
banderitas, 
coluditas, 
bombillas 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Carnada 

 Brachyhypopomus 
gauderio  (Giora & 
Malabarba, 2009) 

 Eigenmannia trilineata  
(López & Castello, 
1966) 

 Eigenmannia trilineata  
(López & Castello, 
1966) 

 Gymnotus 
inaequilabiatus  
(Valenciennes, 1839) 
 

Myliobatiformes Potamotrygon 
brachyura  (Günther, 
1880) 

 
 
 
 
Raya de río 

 
 
 
 
Consumo 
 
 
 
 

 Potamotrygon hystrix  
(Müller & Henle, 1841)  

 Potamotrygon motoro  
(Müller & Henle, 1841) 
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Tabla 1: Lista de las especies mencionadas para consumo y utilizadas como carnadas 
por los pescadores. 

 
(*)Especie cuya presencia y hábitos fueron descriptos particularmente.  

  

 

 

Siluriformes Ageneiosus inermis  
(Linnaeus, 1766) 

Manduvé, 
manduví 

Consumo 

 Callichthys callichthys  
(Linnaeus, 1758) 
 

 
 
 
 
 
Cascarudos, 
bagres 

 
 
 
 
 
Carnada 

 Hoplosternum littorale  
(Hancock, 1828) 
 

 Lepthoplosternum 
pectorale  (Boulenger, 
1895) 
 

 Luciopimelodus pati  
(Valenciennes, 1836) 

Patí Consumo 

 Oxydoras kner i 
(Bleeker, 1862) 
 

Armado 
chancho 

Consumo 

 Paravandellia oxyptera 
(Miranda Ribeiro, 
1912) 

Pez vampiro, 
candirú 

(*) 

 Pimelodus albicans  
(Valenciennes, 1840) 
 

Moncholo, 
bagre blanco 

Consumo 

 Pimelodus maculatus 
(La Cepède, 1803) 

Amarillo, 
bagre amarillo  

Consumo 

 Pseudoplatystoma 
corruscans 
(Spix & Agassiz, 1829) 
 

Surubí 
manchado 

Consumo 

 Pseudoplatystoma 
reticulatum  
(Eigenmann & 
Eigenmann, 1889) 
 

Surubí 
atigrado 

Consumo 

 Pterodoras granulosus  
(Valenciennes, 1821)  

Armado 
común 

Consumo 

Synbranchyformes Synbranchus 
marmoratus  Bloch, 
1795 
 

Anguilla, 
anguila 

Carnada 
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Se realizó un gráfico de frecuencia de especies mencionadas para conocer 

los peces que más se utilizan o de mayor interés y de este modo más 

adelante hacer énfasis sobre los mismos en cuanto a preguntas específicas 

(alimentación, hábitat, migraciones, etc.)   Fig. 3. 

 

1.2. Frecuencia de especies mencionadas. 

 
 

Fig. 3: Especies más mencionadas por los pescadores. 

 
Pseudoplatystoma corruscans, Pseudoplatystoma reticulatum  y Prochilodus 
lineatus, se mencionaron en todas las encuestas. 
 

1.3. Técnicas o artes de pesca: 

En total se mencionaron cinco técnicas  utilizadas por los pobladores:  

 

Caña y reel: Formada por una varilla de fibra de vidrio o caña natural y 

tanza de nylon la cual se ata en uno de sus extremos un anzuelo. 
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Dependiendo de los peces que se desea capturar lleva consigo accesorios 

como plomadas, las cuales mantienen el anzuelo y la carnada en el fondo 

del agua, o bien boyas que los mantienen cerca de la superficie. Éstos 

tipos de variantes permiten entonces capturar peces con hábitos tanto 

pelágicos como bentónicos.  

 

Trampero: Este arte consiste en una larga línea de soga o cadena, con su 

plomada y anzuelo correspondiente. Se ata a un árbol o a la vegetación 

flotante por un tiempo determinado. Dicho arte está destinado a la captura 

de grandes piezas, ya que se suelen utilizar grandes anzuelos y carnadas 

de tamaños considerables. 

 

Espinel: esta técnica consta de una línea principal casi siempre de soga 

gruesa la cual se mantiene a flote gracias a una serie de boyas separadas 

por 1,5 m aproximadamente de las cuales se amarran líneas secundarias 

generalmente de soga más finas o de tanza de nylon, las mismas  llevan 

consigo el anzuelo y la carnada. Varían en cuanto a la longitud de la soga 

principal o de la cantidad de líneas secundarias que éste posee. 

 

Trasmallo o tres redes: Como su nombre lo indica esta técnica se basa en 

la presencia una red principal y dos laterales que se superponen a la 

primera. Se mantiene a flote mediante una serie de flotadores, se pueden 

amarrar a la vegetación o bien colocar plomadas en sus extremos para 

evitar ser arrastrada por la corriente. Difieren tanto del tamaño de los 

orificios como su largo total.  

 

Tarro: Consta de una botella de plástico de tamaños variados, de la cual 

se amarra una delgada soga o tanza de nylon con un anzuelo. De estos 

“tarros” el pescador arroja al agua dos o tres docenas para que sean 

arrastradas por el viento y la correntada mientras él las observa, el 

hundimiento de  estas indica captura. El pez luego de luchar para 
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desembarazarse del objeto flotante, generalmente vuelve a la superficie, 

de donde es sacado del agua fácilmente por su estado de fatiga. 

 

La  frecuencia de uso de las técnicas mencionadas se exponen en la Fig. 4. 

 

 

              Fig. 4: Porcentajes de encuestas en las cuales se menciona cada técnica. 
 

Todas las técnicas y herramientas necesarias para la pesca son fabricadas 

por los mismos pescadores, desde la elaboración de espineles, tarros y 

tramperos hasta el tejido de las mayas o redes.  
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1.4. Carnadas utilizadas en la pesca 

Los mismos pescadores o sus allegados son los que se encargan de 

capturar o de buscar la carnada. Recurren a pequeños arroyos y 

cunetas preferentemente con abundante vegetación y mediante redes 

de arrastre o medio mundos capturan las diferentes especies. 

En varios casos se nombró a las "carnadas blancas" como las favoritas 

del dorado, siendo éstas distintas especies de mojarras o filete de 

pescados con escamas. 

Los pobladores afirman que existe una estrecha relación entre el tamaño 

de la carnada con el tamaño del pez. Estas consideraciones son claves a 

la hora de fijar que tamaño de pez se quiere capturar.  

 

El conocimiento de los hábitos y de la alimentación de los peces son 

fundamentales la hora de elegir la carnada y la técnica adecuada. 

Además existe un vínculo muy estrecho entre el tipo de carnada y las 

especies ícitcas a capturar.   

En la tabla 2 se muestra las especies más frecuentemente capturadas 

según la carnada utilizada.  

 

Morenitas Mojarras Cascarudos Anguila Viseras Alevines 

Surubíes y 
dorados 
principalmente. 
En general peces 
de gran tamaño 
como rayas. 

Dorado 
principalmente, 
bogas, 
moncholos. 

Surubíes. Surubíes, 
tarariras. 

 Moncholos, 
bagres amarillos, 
paty, manduvé, 
armados, bagres 
principalmente. 

Surubíes. 

Tabla 2: Especies capturadas con distintas carnadas. 

 

Cuando la carnada es escasa, se la corta en trozos para que ésta rinda 

más. Esta decisión puede influir o no en la pesca, ya que la sangre 

derramada por mojarras  y morenas puede atraer peces no deseados como 

palometas o pirañas las cuales poseen una gran voracidad.  

Cabe destacar que a la hora de pescar con espinel varios pobladores 

intentan evitar usar vísceras de sábalo o de pollo, ya que su grasa y sangre 

esparcida en el agua también atrae a especies no deseadas, de esta 
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manera se pierde gran parte de la carnada a causa de este efecto 

"cebadero".  

 

1.5. Finalidad de la pesca 

La totalidad de los entrevistados consume a los peces capturados. Además 

también, cuando éstos satisfacen la primera necesidad suelen venderse o 

cambiarlos por otros bienes. Fig. 5.  

 

Fig. 5: Los dos principales usos que le dan los pobladores a la ictiofauna. (A) 
Consumo; (B) Comercialización. 
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1.6. Peces más buscados: frecuencia de captura según las especies. 

La Fig. 6 detalla las especies más buscada por los pescadores. Ya sea por 

su sabor, su accesibilidad o valor. 

 

 

 

Fig. 6: Prioridad o preferencia de capturas: 
 

Como se observa en la Fig.6, el surubí es mencionado en todas las 

encuestas como uno de los peces más buscados. 

 
 

1.7. Formas de cocción de los peces 

En cuanto a la preparación del pescado, los pobladores tienen en cuenta la 

cantidad de grasa que posee el mismo a la hora de la cocción. Los 

pescados que poseen grandes cantidades de grasa en sus músculos se los 

suele cocinar a la parrilla, de tal forma que la carne al cocinarse se 

desprenda de la misma, es el caso de la boga, el patí, el dorado y el sábalo. 

A los pescados con menor cantidad de grasa se los suele preparar como 

milanesas, empanadas, fritos o estofados. 

En el mercado interno la carne más demandada es la del Surubí. 

 

 

 

 

0

1

2

3

4

5

6

7

8

Surubí Sábalo Dorado Boga Amarillo Moncholo Pati

E
n

c
u
e

s
ta

s

ESPECIE

Peces más buscados



 -UNC-   24 
 

1.8. Conservación de la carne en las salidas de pesca. 

Cuando los peces van a consumirse después de 12 horas de captura  

se requieren métodos de conservación que permitan preservar al pescado 

en buen estado. El primer paso consiste en la remoción de todos los 

órganos internos y enjuagar la pieza con el agua del río.  

El principal método para mantener el pescado fresco es mediante el uso de 

hielo molido y conservadoras de telgopor.  Es un método muy barato y se 

utiliza principalmente en los barcos después de la captura. Su principal 

inconveniente es el espacio que ocupa en la embarcación, su efectividad 

depende de la temperatura ambiente, de la capacidad aislante de la 

conservadora y de la especie de pescado de que se trate. Otra desventaja 

es que el hielo puede contaminar el producto. 

Otra técnica usada pero en menor proporción, es el salado el cual se aplica 

a todas las especies magras, utilizándose exclusivamente la sal. Es uno de 

los métodos más antiguos utilizados por el ser humano para la conservación 

de carnes y pescados. 

Sin duda el método más novedoso es el depósito de los peces vivos dentro 

de jaulas. Las mismas son colocadas en los márgenes de los ríos a poca 

profundidad. La principal ventaja radica en que los peces se mantienen 

vivos por largos períodos de tiempo siempre y cuando no posean lesiones 

causadas durante la captura. Como contraparte, el traslado de las mismas 

abarca espacio con el que los pescadores muchas veces no cuentan. 

 

2. Conocimiento ecológico tradicional 

 

2.1. Atributos del ambiente que condicionan la diversidad, la ausencia o 

presencia y el tamaño de los peces: 

 

Las personas encuestadas afirmaron la existencia de una relación entre 

ciertas características de los cuerpos de agua con las especies de peces: 
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 Tipo de humedal: Río (peces de gran tamaño), laguna (Sábalo, 

siluros), bañado (Tararira), arroyo (peces de pequeño tamaño). Cada 

cuerpo de agua en sí alberga especies particulares.  

 Profundidad: esta variable fue muy mencionada a la hora de describir 

los hábitos de ciertos peces. En los pozos (zonas de mayor 

profundidad) habitan en su mayoría los siluros (Moncholos, amarillos, 

surubíes). 

 Turbidez del agua: de acuerdo a dicha variable se puede inferir sobre 

la presencia o ausencia de la ictiofauna en general. Luego de las 

lluvias locales, el agua se aclara disminuyendo notoriamente las 

pescas.  Lo mismo ocurre durante las fuertes crecidas, ya que las 

mismas traen consigo sedimentos y partículas en suspensión. 

 Correderas: son lugares en los cuales existe un desnivel en el terreno 

generando una mayor velocidad en el desplazamiento de las masas 

de agua, son precisamente estos lugares los sitios en los cuales 

varias especies depredadoras eligen para alimentarse como por 

ejemplo el dorado.  

 

Para la captura de peces de mayor tamaño los pobladores recurren a los 

ríos o lagunas de mayor tamaño, o mejor dicho a los lugares con mayor 

volumen de agua. Afirman que verdaderamente existe una relación entre el 

caudal o volumen y el tamaño del pez. 

La diversidad y abundancia de los peces según los pescadores decrece a 

medida que aumenta el volumen del agua, por lo que una pesca en el 

mismo río Paraná puede sorprender con una pieza excepcionalmente 

grande o bien no capturar ningún pez. Son los riesgos a los que se 

enfrentan los lugareños a la hora de probar suerte en las aguas del Paraná. 

"El pez grande se encuentra sobre el Paraná” 
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2.2. Conservación de la ictiofauna  

2.2.1. Leyes 

La totalidad de los entrevistados conoce al menos una ley que regule la 

pesca en la provincia. 

Los pobladores reconocen que si bien existen muy pocas especies 

amenazadas, rige una ley provincial la cual prohíbe la captura, el acopio de 

comercio del dorado, ya que el mismo fue declarado pez turístico. Además 

cinco entrevistados han mencionado al Pacú como una especie que ha 

desaparecido en la zona causa de la pesca desmedida y poco controlada. 

El “manguruyú” (Zungaro jahues) es considerado una especie amenazada 

por los pescadores, de este modo en los mayores de los casos son 

devueltos al río. Independientemente de esta situación, los lugareños 

aprecian una marcada reducción en el tamaño de dichos ejemplares.   

 

2.2.2. Tamaño mínimo de captura 

Sin tener en cuenta ninguna normativa, los lugareños sostienen que existe 

un tamaño mínimo para la pescas del surubí el cual respetan 

fehacientemente, el pez debe medir no menos de 85 cm y pesar al menos 6 

kg. en el caso del surubí. Según algunos entrevistados una hembra de más 

de 15 kg puede llegar a desovar más de 3 millones de huevos, por este 

motivo algunos establecen como límite dicha talla. Estas pautas no siempre 

se cumplen efectivamente, ya que las épocas más críticas que tiene la 

pesca, poco importa el tamaño del pez.  

 

Toda la población ribereña reconoce una marcada disminución de la 

diversidad, abundancia, y el tamaño de los peces en los últimos 15 años. 

Como principal causa se menciona un largo período de sequía que 

comenzó en 1999 y culminó aproximadamente hacia fines de 2009.  

No menos importante es la actividad del hombre, afirman los pescadores, ya 

que mencionan que varios cursos de agua fueron desviados para el riego de 

los campos. La creación de represas definitivamente fue un factor 

importante en la pérdida de abundancia. La acción que más impacto tiene 
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es la pesca desmedida con redes, pero aclaran que ellos no son los 

causantes de tamaña disminución, sino que son particulares y personas 

plenamente involucradas en el negocio del pescado a escala industrial los 

que extraen enormes cantidades sin importar tamaños ni especies. 

 

2.3. Pez más abundante y de mayor tamaño 

La totalidad de los entrevistados afirma que el Sábalo es el pez más 

abundante de la zona, aclarando también que los mismos realizan grandes 

migraciones a lo largo del río Paraná. 

El 75% de los entrevistados sostienen que el pez que alcanza el mayor 

tamaño en la raya, la cual puede llegar a pesar unos 150 kg. El 25 % 

restante mencionó al Surubí como el pez más grande del río. 

 

2.4. Temporadas de pesca 

Los pobladores identifican dos épocas en las cuales las pescas son más 

abundantes: 

Una de ellas son los meses previos al invierno ya que consideran que los 

peces se alimentan en mayor medida para afrontar las bajas temperaturas 

de la estación.  

La otra época corresponde a los meses posteriores al invierno, su 

fundamento se basa en un largo periodo de inactividad y baja alimentación.  

 

2.5. Medios de transportes utilizados:  

Existen tres formas de transportarse para realizar la actividad estudiada, 

siendo las lanchas el tipo preferido de vehículo (Fig. 7). 
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Fig. 7: Tres vehículos utilizados: Medios de transporte con los cuales los pescadores 
realizan las pescas. 

 

(*) A las canoas de madera se les suele anexar un pequeño motor a explosión 
llamado “villa”, nombre por el cual se conoce al nuevo vehículo. 
 

2.6. Elementos o factores externos que influyen en la pesca  

2.6.1. Momento del día 

Los pescadores entrevistados señalan que existe una marcada diferencia 

entre el día y la noche. También afirman que tanto el atardecer como el 

amanecer influye notoriamente sobre la pesca. La tabla 3 detalla los hábitos 

descriptos por los pescadores. 

 Amanecer Mediodía Atardecer Noche 

Dorado ✓ ✓ - - 

Surubí - - ✓ ✓ 

Sábalo ✓ ✓ ✓ ✓ 

Otros ✓ ✓ ✓ ✓ 

Tabla 3: Hábitos de las distintas especies. 

 

 

Lanchas
50%

Canoas
25%

Villa
25% (*)

Transporte utilizado

Lanchas Canoas Villa
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2.6.2. Influencia de la luna  

Para los pescadores en general, la luna ha sido desde tiempos 

inmemorables un factor que influye notoriamente en la captura de los peces. 

En  varias oportunidades se ha optado por no salir a pescar ante la 

presencia de una luna muy notoria. El 75% de los entrevistados cree que 

esta influencia verdadera, no así el 25 restante. Se afirma que al exponer 

los pescados a la luz de la luna llena, los mismos se descomponen más 

rápidamente.  

En una de las salidas realizadas con uno de los pobladores se capturó 

durante la noche dos ejemplares de surubíes, ambos eran atigrados 

(Pseudoplatystoma reticulatum), ambos pesaban 11 kg. Todo en 

presencia de una imponente luna llena.  

 

2.6.3. Influencia de las condiciones climáticas sobre la pesca 

Las condiciones climáticas parecen ser un factor que influye notoriamente 

en la captura de peces según comentan los pescadores. Durante o después 

de una lluvia los pescadores perciben una notoria disminución en sus 

capturas. Por tal motivo evitan salir de pesca durante o posterior a una 

tormenta una abundante precipitación. Sostienen además que los "cambios 

de agua" juegan un papel crucial en cuanto a la ausencia de los peces. 

Afirman que el agua se torna más transparente luego de un aguacero por lo 

tanto los peces disponen de una mejor visión y evitan las zonas cerca de la 

superficie . Sin embargo hay excepciones, ya que dos pescadores sostienen 

que la lluvia no es un factor determinante para una buena pesca. 

2.6.4. Temperatura del agua 

En cuanto a la temperatura del agua se afirma que cuanto más cálida este 

mayor será la actividad y la alimentación de los peces en general. Lo 

contrario sucede con las temperaturas del agua son bajas, se percibe poco 

movimiento y los peces tienden a no alimentarse.  
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2.6.5. Vegetación 

La vegetación juega un rol fundamental en la supervivencia y alimentación 

de los peces. Los camalotes flotantes (macrófitas), sumergidos y 

semisumergidos que se encuentran en los márgenes de ríos y lagunas son 

el refugio de muchas especies, como consecuencia muchos depredadores 

frecuentan esas zonas en búsqueda de alimento. Además aseguran que 

estos lugares son los favoritos para el desove de muchas especies. 

2.7. Especies que condicionan la presencia de otras: 

Los pescadores afirmaron que ciertas especies que se encuentran en un 

sitio, determinan la presencia o ausencia de otras. Gymnotus 

inaequilabiatus, más conocida como morena, cuando llega al estadio adulto 

(1 metro aproximadamente) desplaza a las pirañas o palometas 

(Serrasalmus maculatus, Pygocentrus nattereri, Serrasalmus marginatus). 

Lo contrario ocurre con los surubíes (Pseudoplatystoma corruscans, 

Pseudoplatystoma reticulatum), ya que los mismos suelen encontrase en los 

mismos hábitats. 

A estos atributos se les da mucha importancia a la hora de ir en busca de 

una determinada especie. 

Información que excedió las preguntas de la encuesta 

 Además de las especies que los pobladores consideraron las más 

relevantes, se preguntó específicamente si tenían registros de un 

especie en  particular, el pez vampiro (Fig. 8). El motivo de este tema en 

particular radica en los rumores de que su hábitat natural se limita a la 

cuenca amazónica y por ende sería una especie exótica que podría 

afectar la ictiofauna.  

La mayor parte de los pobladores poseían conocimientos de los hábitos 

de alimentación del pez vampiro. Dos entrevistados pudieron dar con 

este ejemplar cuando limpiaban los peces capturados, los mismos se 

hallaban en las branquias del hospedador. Además manifestaron que su 

hábitat natural se limita sólo al río Amazonas y a su extensa cuenca y 
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que a causa de las crecidas ha llegado hasta estos lugares. También 

brindaron detalles de la mala reputación que posee el mismo. 

 

 

 

Fig. 8: Paravandellia oxyptera encontrado en las branquias de una armado (Pterodoras 
granulosus) durante una salida de pesca con un poblador. 

 
 

 Aproximadamente la mitad de los entrevistados afirmaron que poseen 

una capacidad distinta para localizar peces. A través de su olfato pueden 

detectar la presencia de los mismos. Cuando las condiciones climáticas 

son buenas y en ausencia de viento algunos pescadores perciben un 

olor en el ambiente lo cual les da la certeza que en ese preciso lugar 

pueden llevar a cabo una buena pesca. El fundamento de esta 

capacidad se basa en percibir el olor de "cuerpos grasosos" o pescados 

parcialmente digeridos los cuales son vomitados por los grandes 

depredadores. Esta situación se da al parecer cuando un pez se ha 

alimentado excesivamente. La enorme abundancia de presas es lo que 

genera una alimentación excesiva en los peces, lo cual trae aparejado 

las consecuencias ya mencionadas. Cuando los pescadores se percatan 

de esta situación no dudan en tirar sus redes y realizar la pesca en el 

lugar. 
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Discusión:  

A pesar de que en el sistema natural donde se desenvuelven los 

pescadores habitan más de 200 especies de peces (Almirón et al. 2008), 

resulta curioso que solo 15 sean aprovechadas de manera más intensa. Los 

Serrasalmidos (palometas y pirañas), por ejemplo, son una familia 

numerosa en la cual se encuentran especies de tamaño considerable, las 

mismas podrían ser aprovechadas por los lugareños. Lo mismo ocurre con 

los miembros de la familia Loricariidae (Viejas del agua), ya que los mismos 

también alcanzan grandes tamaños y son muy abundantes. 

En cuanto a las artes de pesca, Arenas, (2003) describe técnicas 

novedosas para la captura de peces dentro de las comunidades Toba  y 

Wichí del Chaco Central ( Empalizada, Cobertizo y manga, etc). No así en el 

presente trabajo, ya que se describen técnicas habituales en muchos sitios 

de pesca a lo largo del continente. En segundo lugar se esperaba mayor 

uso de materiales biológicos como huesos y plantas por ejemplo, para la 

fabricación de redes, trampas u otras herramientas de pesca.  

En total se mencionaron cinco técnicas de pesca. Según (Bechara et al., 

2007) y (Baigún, 2013), en las zonas de pesca del Río Paraná predomina el 

uso del “mallón”, o “trasmallo”. El arte que por importancia le sigue a las 

redes es el “espinel”. Esto corrobora sin duda los resultados obtenidos. Las 

técnicas mencionadas junto al "trampero", son métodos que no requieren la 

presencia constante y el seguimiento por parte del pescador. Por 

consiguiente, una vez establecida la técnica, el pescador abandona el lugar, 

retornando transcurrido el tiempo que él mismo considere o establezca. 

Por otro lado tenemos la "caña y reel" y el "tarro", estas técnicas sí 

requieren la constante atención y presencia del pescador. 

A su vez estas artes de pesca se pueden clasificar en selectivas y no 

selectivas. La selectivas son aquellas en las cuales se puede fijar una 

posible captura de una determinada especie mediante la selección de 

carnada y la profundidad entre otras cosas (Espinel, caña y reel, tarro, 
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trampero). Se las suele denominar también como buenas prácticas siendo 

las mismas todos aquellos procesos y acciones llevados a cabo por los 

principales actores que participan de la actividad pesquera y que, en base al 

mejor conocimiento científico y tradicional disponible, contribuyen a 

asegurar la sostenibilidad social, económica y pesquera en el largo plazo a 

partir de conservar el buen estado de los ecosistemas fluviales y sus 

recursos (Baigún, 2013). En cuanto al trasmallo es una técnica no selectiva 

ya que en las redes además de los peces de interés, casi siempre suelen 

quedar atrapadas otras especies, las mismas mueren generalmente y no 

son aprovechadas o utilizadas. Sin embargo un aumento en el tamaño de 

los orificios del mismo permite que algunas especies atraviesen la malla sin 

dificultades, lo que reduce considerablemente la captura de ejemplares 

pequeños y/o no deseados. 

Con los métodos selectivos se puede capturar casi todas las especies de 

interés. Sin embargo, el sábalo (Prochilodus lineatus ) al ser un pez 

lodófago y herbívoro que se alimenta de material orgánico (vivo o muerto) 

sobre la superficie del fondo, en piedras, plantas y demás organismos en 

descomposición (Frutos, 2015), no puede ser pescado con artes selectivas, 

con lo cual su captura se limita exclusivamente al uso del trasmallo. Cordini 

(1955); Ercoh, (1985) sostienen a su vez que las artes de pesca y métodos 

de captura del sábalo son diversos, suelen utilizarse las redes de arrastre, 

redes agalleras, trasmallos o tres telas, tal como señalan los pescadores 

entrevistados..  

Tal como muestran los resultados, el 80% de las artes de pesca requieren el 

uso de carnadas. La misma se divide en carnada viva y carnada no viva: La 

carnada viva comprende 14 especies pertenecientes a cuatro órdenes; 

Gymnotiformes, Synbranchyformes, Siluriformes  y Characiformes. Los 

nombres vulgares abarcan hasta seis especies distintas, como en los 

Gymnotiformes. Si bien existen marcadas diferencias morfológicas dentro 

del orden, la especie no influye a la hora de la elección para ser utilizada 

como carnada. En el caso de las mojarras, muchas veces se confunden con 

alevines de otras especies, aun así son utilizados de igual forma, como es el 
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caso del sábalo y el dientudo. El género Astyanax  por ejemplo, es uno de 

los grupos más ricos en especies y de más amplia distribución geográfica, 

incluye varias especies de ubicación taxonómica incierta (Garutti & Britski, 

1997) lo que sin duda dificultó la identificación. Los "cascarudos"  

comprenden tres especies del orden Siluriforme, mientras que la "anguilla" 

(Synbranchus marmoratus) es el único representante de los 

Synbranchyformes. 

Las catorce especies son pescadas por los mismos pescadores o sus 

allegados. Casciotta et al., (2012) afirman que aunque algunas especies 

pueden reproducirse en cautiverio, hasta el presente no se han desarrollado 

técnicas de cría eficaces, por lo que los ejemplares en venta son 

generalmente obtenidos del medio natural. Hasta la fecha, tampoco se 

reportaron criaderos de especies que sirvan como carnada en San Javier. 

Como carnada no viva se utiliza principalmente las vísceras del sábalo y en 

algunos casos vísceras de pollo. 

La correcta elección de la carnada es un factor clave a la hora de salir en 

busca de una especie determinada. El conocimiento de la alimentación de 

los peces es también una valiosa herramienta que siempre se utiliza en 

cada salida de pesca. Los Surubíes corresponden a niveles tróficos altos 

siendo en su mayoría predadores, ictiófagos y omnívoros (Rodríguez, 1992; 

Ayala, 1997; Goulding, 1980; Zambrana, 1998).  Su alimentación se 

compone predominantemente de cardúmenes de carácidos, lo mismo 

ocurre con la mayoría de los pimelódidos (Moncholo, pati, amarillo, armado, 

manduvé. (Barthem y Goulding, 1997).  (Reid, 1983; Loubens & Panfili, 

2000; Boujard et al., 1998) afirman además que los surubíes poseen una 

alimentación variada de tipo oportunista y aprovechan cualquier 

concentración de peces apropiados. Lo mencionado anteriormente 

concuerda con la elección de carnada de los pescadores ya que para la 

captura del Surubí utilizan morenas, cascarudos y alevines de otras 

especies. En el caso del dorado, su dieta está compuesta por una gran 

variedad de especies de peces incluyendo perciformes (Gymnogeophagus 
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balzanii, Pachyurus bonariensis), siluriformes (Lepthoplosternum pectorale) 

y characiformes (Cyphocharax sp., Astyanax sp.) (Casciotta et al., 2005). 

Esto indica que no existe una preferencia exclusiva en la alimentación del 

dorado, sin embargo los pescadores afirman que la presa favorita del 

dorado es la mojarra. Cabe agregar también que en un estudio sobre el 

dorado del río Uruguay inferior y del Río de la Plata, Sverlij & Espinach Ros 

(1986) hallaron sábalos en un porcentaje relativamente alto de los 

estómagos examinados: 9,1% en el río Uruguay y 4,7 % en el Río de la 

Plata. Estas cifras podrían ser mayores, dado que alrededor del 50% de los 

dorados habían ingerido peces no identificados, entre los cuales 

probablemente se encontrase el sábalo.  

La boga  (Leporinus obtusidens) es omnívora, se alimenta preferentemente 

de granos, vegetales y semillas, aunque también puede depredar sobre 

peces (Ringuelet et al., 1967) lo que concuerda parcialmente con las 

afirmaciones de los lugareños, ya que sostienen que se alimentan de 

mojarras.  

En el Iberá, el contenido estomacal de ejemplares de rayas provenientes de 

la laguna Paraná, revelan una alta proporción de larvas de libélulas 

(Odonata, Zygoptera y Anisoptera) en la composición de la dieta, junto con 

otros insectos menos abundantes (Casciotta et al., 2005). También pueden 

ingerir pequeños peces, crustáceos, moluscos y otros organismos del fondo 

(Sverlij et al., 1998). Los resultados obtenidos respecto a la alimentación de 

las rayas se distancian considerablemente con respecto a la bibliografía 

citada. El motivo puede radicar en que los ejemplares pequeños y medianos 

poseen una boca pequeña, provista de dientes fusionados en placas. 

(Almirón, et. al., 2015) por lo que su una alimentación está basada en 

pequeños invertebrados. Una vez que la especie alcanza tamaños 

considerablemente grandes es más factible que se alimente de peces, tal 

como lo mencionan los pobladores.  

En líneas generales, no se puede hablar de preferencias estrictas en la 

alimentación de las especies. Si bien los pobladores poseen conocimiento 
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sobre relaciones carnada-pez, en el mayor de los casos las especies 

mencionadas poseen una alimentación que responde al tipo oportunista, 

dentro de su rango natural de alimentos. Lo mencionado se ve reflejado en 

la literatura científica. Sin embargo en la práctica se vio una concordancia 

considerable entre las carnadas utilizadas y las especies esperadas.  

Adentrándonos en los usos que se le da a la ictiofauna, cuando el consumo 

propio es la finalidad exclusiva de la pesca, los peces más buscados son 

aquellos que los pescadores consideran más exquisitos. Sin embargo es la 

carne del surubí la más buscada por los pescadores, principalmente por su 

sabor. Además posee otras cualidades como el  alto tenor graso, la cual lo 

convierte en un alimento de un buen valor energético, además de ser una 

importante fuente de proteínas. (Garro, et al., 2000  ) describe claramente la 

composición de la carne del surubí. 

El segundo pez más buscado es el sábalo, ya que se utiliza no sólo como 

alimento y carnada sino también para la producción de harinas y aceites. 

Además, anteriormente se utilizaba para la fabricación de abono, y también 

se extraía guanina de las escamas, para la fabricación de pinturas perladas 

y perlas artificiales  (Sverlij S. et al., 1993). Se podría decir que esta especie 

es a la que más se le saca provecho ya que se utilizan hasta las vísceras 

como carnada. 

Cabe destacar que la boga también es considerada como unas de las 

especies más exquisitas, por lo cual es sin dudas uno de los peces más 

preciados del Paraná según los pescadores. 

En particular, la cocción de las distintas especies queda a criterio y gusto de 

los mismos pescadores. Pero en general existe una tendencia general en 

cuanto a la preparación de algunas especies. El principal criterio que se 

toma a la hora de preparar un pez es la grasa que éste acumula en los 

músculos.  

Los resultados de un estudio realizado por Brenner & Bernasconi, (1997) 

nos muestran que la boga es el pez que posee mayor concentración lipídica 
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por mg de músculo (38,74). Esto podría explicar a su vez, que se lo 

considere como uno de los peces más gustosos del río. 

Existe una relación entre la concentración de grasas y las formas de cocción 

muy tenidas en cuenta por los pescadores. 

Cabe agregar que los pobladores en general tienen una idea equívoca ya 

que consideran al Sábalo una especie con una alta concentración de grasa, 

siendo que los mismos poseen solo de 2 a 8 mg de lípidos/g de músculo 

(Cabrai y Kopatschek 1942). Esto a su vez tiene sentido ya que posee una 

dieta pobre en grasas como la constituida por los detritos orgánicos (Bayo, 

1982; Bayo y Maitre, 1983). 

El pescado tiene una tendencia muy marcada a descomponerse, por lo que 

es muy necesario contar con eficaces métodos de conservación. 

Previamente se extirpan todos los órganos internos en algunos casos la 

cabeza del ejemplar para que ocupen menos espacio.  

El alimento se somete a los efectos del cloruro de sodio, que acciona sobre 

el sabor, las propiedades del tejido a conservar y los microorganismos; si su 

uso se combina con pérdida de agua, el método se denomina curado. 

(Juliarena &  Gratton 2012). 

Ya hablando de los atributos del ambiente que condicionan la diversidad, la 

ausencia o presencia y el tamaño de los peces, la magnitud y el tipo de 

humedal son factores que influyen directamente en la diversidad y tamaño 

de los peces. Además, existen muchas especies las cuales a lo largo de su 

vida, en los distintos estadios, habitan distintos cuerpos de agua. Por 

ejemplo, durante las crecientes, los juveniles de surubíes, ingresan a la 

zona inundada en sectores con moderada a nula correntada y abundante 

materia orgánica en descomposición donde hay abundantes larvas de 

insectos acuáticos. En el invierno se observaron individuos grandes en 

pozones profundos. (Almirón et al., 2015). 

En el caso de los dorados, los adultos prefieren aguas o corrientes rápidas y 

los jóvenes fondos barrosos blandos con corrientes suaves  (Sverlij S. et al., 
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1998). Cuando los pescadores van en busca del Dorado, se dirigen 

exclusivamente a las “correderas”, por lo que su idea es totalmente 

acertada.  

Los lugareños sostienen que el Sábalo habita generalmente en bañados y 

en aguas poco turbulentas y es precisamente en esos sitios donde arrojan 

sus redes. Comparando estos conocimientos, Gneri & Angelescu (1951) 

destacan que fuera del período reproductivo, el sábalo frecuenta las aguas 

tranquilas o remansos de los ríos con fondo blando y fangoso, ambientes 

que por sus caracteres fisiográficos se asemejan a los del biotopo lentico. 

En los grandes ríos (Paraná, Uruguay y Río de la Plata), abundan en la 

región litoral o costera, donde la intensidad de la corriente es reducida, y en 

la desembocadura de los tributarios y alrededor de las islas o bancos de 

arena en las zonas protegidas de la corriente. La abundancia de 

Prochilodus lineatus a lo largo del eje del río Paraná se incrementa con el 

desarrollo del valle de inundación (Quirós y Cuch, 1989).  

La mayoría de los siluros (bagres) habitan ambientes lenticos con aguas 

calmas, se los encuentra en su gran mayoría en lagunas con fondos 

fangosos  (Burgess, 1989). Precisamente las aguas calmas con fondos 

blandos son el hábitat de la mayoría de los bagres según los pescadores. 

Los pescadores hacen énfasis en la transparencia del agua como factor que 

influye directamente sobre la pesca, tanto las aguas muy turbias como las 

transparentes disminuyen las capturas. Las inundaciones que traen 

aparejadas las crecidas, pueden provocar concentraciones particularmente 

elevadas de materias en suspensión, debido a los grandes problemas de 

erosión que existen en la actualidad. De acuerdo con Mancini M. A. (2002), 

el principal efecto mecánico de las materias en suspensión es el daño a las 

branquias. La turbidez también disminuye el alimento disponible, reduce la 

penetración de luz y con ello la fotosíntesis y la producción primaria, 

interfiriendo en el funcionamiento de las redes tróficas de los sistemas 

naturales de producción. Lo descripto supone de alguna manera que las 
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fuertes crecientes disminuyen las capturas de los pescadores por los 

motivos anteriormente mencionados.   

Respecto a la disminución de la pesca debido a un aumento de la 

transparencia, como afirman los lugareños y teniendo en cuenta la escasa 

información y literatura científica, se podría estipular que luego y durante de 

precipitaciones pluviales locales, las aguas superficiales se aclaran, 

permitiendo que se amplíe el campo visual de los peces a causa de la 

reducción de la turbidez. Por otra parte en el estudio realizado por Muñoz et 

al,. (2015) se llega a la conclusión de que existe relación entre las lluvias y 

el oxígeno disuelto en agua dado el coeficiente de correlación positivo en 

los resultados. Teniendo en cuenta que las aguas limpias o claras son las 

que poseen mayor concentración de OD, la hipótesis queda parcialmente 

respaldada.  

Claramente los pescadores encuentran una relación entre tamaño del 

cuerpo de agua, volumen más precisamente, y el tamaño de los peces. En 

ríos y arroyos profundos afirman pescar grandes ejemplares, en lagunas y 

bañados poco profundos los ejemplares son considerablemente más 

pequeños. A su vez, afirman que las aguas cálidas poco profundas son las 

que presentan mayor número de individuos. Cuando nos dirigimos a la 

literatura científica para corroborar lo mencionado encontramos que al haber 

un elevado número de organismos por unidad de volumen hay un mayor 

consumo de oxígeno y de alimento, por ende también una mayor 

producción de metabolitos tóxicos, teniendo en cuenta a su vez que cada 

especie dispone de un espacio notoriamente reducido; todo esto conlleva 

estrés al organismo, lo cual representa un aumento adicional de la demanda 

energética, afectando negativamente el crecimiento (Costas et al., 2007). 

Además, en los cuerpos de agua con volúmenes escasos, o poco 

profundos, la temperatura es marcadamente superior y consiguientemente 

el porcentaje de oxígeno disuelto es menor, ya que como sabemos, estas 

variables son inversamente proporcionales. En consecuencia, el coste 

energético de las adaptaciones cardio-respiratorias provocado por un 

descenso en la concentración de OD del agua, se cobra en detrimento del 
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crecimiento (Randall, 1982). Estas condiciones se dan por ejemplo en 

arroyos y lagunas con escasa profundidad y bajos volúmenes de agua. 

El río Paraná posee un caudal promedio de 16.000 metros cúbicos por 

segundo, llegando hasta valores que superan los 40 mil m3 /s. (Berri et al., 

2004). Por consiguiente, es acertado pensar que los peces de mayor 

tamaño se encuentran sobre la cuenca del río Paraná.  

La talla mínima legal a la cual se autoriza la captura de una cierta especie 

se conoce como talla de primera captura (Lc) y representa la longitud a la 

cual el individuo comienza a estar expuesto a la mortalidad por pesca 

(Baigún, 2013). Se fija en base a condiciones biológicas para que la misma 

no resulte nunca inferior a la talla de primera reproducción.  

Los pescadores respetan firmemente las tallas permitidas a pesar de que no 

poseen conocimientos sobre las edades reproductivas mínimas de cada 

especie. Así mismo el tamaño mínimo de captura del surubí por ejemplo, 

ronda los 85 cm según lo mencionado por los entrevistados. La maduración 

sexual se logra cuando sobrepasan los 66 cm aproximadamente (Flores & 

Brown 2010). Es un género que suelen sobrepasar fácilmente los 140 cm de 

longitud (Inturias Canedo, 2007). La resolución nº 0201/06 detalla los 

tamaños mínimos permitidos de cada especie. En el caso de Surubí la 

normativa establece que la longitud total mínima es de 78 cm, valor que se 

acerca considerablemente a lo mencionado por los pescadores. 

Las medidas permitidas varían considerablemente entre especies, ya que 

por ejemplo, el “amarillo” (Pimelodus maculatus) alcanza muy pocas veces 

los 44 cm (Barbosa et al., 1988) y el tamaño de la primera maduración 

sexual es aproximadamente a los 19 cm (Araya et al., 2003). En este caso 

la normativa fija una longitud total de 30 cm.  

Existe a su vez un límite superior de captura. Los peces que superan en un 

10% o más la talla óptima son llamados megareproductores y poseen un 

alto valor biológico (Froese, 2004). La preservación de estos ejemplares es 

muy importante, ya que en el caso del surubí, Lamus & Beltrán (1976) 
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reportaron una fecundidad absoluta de más de 1,000,000  huevos promedio 

por desove.  

Hasta el momento no se reportó que un ejemplar haya desovado 3 millones 

de huevos como afirman algunos pescadores.  

El límite superior de captura se respeta en menor medida que las tallas 

mínimas ya que en algunos casos, las pescas son escasas y un pez de gran 

tamaño es aprovechado sin duda alguna. 

Es destacable el conocimiento de tallas mínimas y máximas en la población 

general.  Junto a la pesca selectiva y no depredadora son las dos acciones 

principales que contribuyen al mantenimiento de la diversidad y abundancia 

de la ictiofauna. El manejo sustentable de la ictiofauna, o las buenas 

prácticas como menciona Baigún, 2013, permite que los pescadores puedan 

seguir abasteciéndose de este recurso a lo largo del tiempo 

En cuanto a las leyes que regulan la pesca, Santa Fe posee una correcta 

legislación. Con diversos estudios realizados, se detallan claramente las 

especies prohibidas, las tallas óptimas, la cantidad de peces permitidos, las 

finalidades de la pesca (alimentación, comercio, ornamentación o 

investigaciones científicas.), etc.  

La Ley Provincial 12.212 /2003 modificada por las leyes 12.482 /2005,  

12.703 /2006, 13.332 /2012  y referenciada por los decretos  0010 /2011 y 

0581 /2014, es la norma con más peso dentro de la regulación general de la 

pesca, en base a ella se adhieren otras normativas más específicas y 

puntuales. Por ejemplo la Ley Provincial 12.722 /2007  que declara al 

dorado (Salminus brasiliensis) pez turístico provincial y prohíbe su pesca 

comercial, acopio, venta, tenencia y tránsito en la provincia. Esta última fue 

mencionada en varias oportunidades por los pescadores. Se respeta 

cuando el ejemplar es de talla pequeña, no así cuando el mismo alcanza 

tamaños considerables (60 cm). 

Los artículos 10 y 11 de la ley 12.212 prohíben la comercialización de Pacú 

(salvo que sea de criadero) y del Manguruyú, ésta normativa también se 
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cumple firmemente en la población. A pesar de que no existen reportes 

oficiales de la desaparición de ambas especies, un pequeño grupo en la 

ciudad de Rosario a través de diversas actividades académicas, sostiene 

que la desaparición del pacú y el manguruyú en las costas santafesinas 

obedece a una conjunción de factores (según el ecologista Sergio Rinaldi)  

entre los que se cuenta la realización de megaobras como Yacyretá y el 

túnel subfluvial, cuyo impactos sonoros son negativos para el arribo de las 

especies. Por otra parte, se menciona también, la contaminación industrial  

Cuando se habla de la especie más abundante de la región (Paraná Medio), 

Bonetto et al. (1969) destacan que en ambientes lenticos del valle aluvial del 

Río Paraná medio, la biomasa promedio de peces es de más de 1.000 kg 

por hectárea, de la cual P. lineatus (Sábalo) constituye más del 60%.  

Así mismo Baigún et al. (2009) sostiene que el sábalo constituye más del 

50% de la biomasa íctica. Ambos trabajos concuerdan fehacientemente con 

las afirmaciones de los pescadores, P. lineatus es sin dudas la especie más 

abundante.  

La totalidad de los pescadores sostienen que la Raya es el pez que alcanza 

el mayor tamaño entre todos los peces del río. Los entrevistados reportaron 

capturas de 75, 80 y 120 kg.  

La bibliografía nos indica que el género Potamotrygon incluye a las especies 

que alcanzan una masa corporal ampliamente superior a la del resto de los 

peces. Los registros marcan que Potamotrygon brachyura puede superar 

fácilmente los 200 kg (Machacek, H., 2007). A su vez, en este ámbito circula 

la captura de un ejemplar de 300 kg. Disponible en: fishing-worldrecords. En 

segundo lugar todos los pescadores mencionan al surubí Pseudoplatystoma 

sp como la segunda especie de mayor tamaño. Loubens & Panfili, (2000) 

reportaron que los machos de Pseudoplatystoma tigrinum  (Surubí atigrado) 

pasan raramente los 17 kg, mientras que las hembras llegan a pesar 22.5 

kg.  A su vez en FishBase se tienen registros de ejemplares de 100 kg de 

Pseudoplatystoma corruscans (Surubí manchado) (Tavares, M.P., 1997). 
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Cabe destacar también que Lundberg & Littmann (2003) reportaron un 

ejemplar de manguruyú cuya longitud estándar (SL) era de 140 cm. Sin 

embargo hoy en día es muy difícil toparse con un ejemplar de este tamaño 

en San Javier. 

Se concluye finalmente que los géneros Potamotrygon y Pseudoplatystoma, 

poseen las especies más grandes dentro del área de estudio. Las especies 

restantes lejos están de alcanzar longitudes y masas corporales 

comparables con la de estos dos géneros. Lo mencionado por los 

pescadores coincide plenamente con la literatura científica que a su vez 

denota tamaños mayores que los expresados por los pescadores, sin 

embargo ambos coinciden en los géneros que lideran el ranking de masa 

corporal.  

A la hora de analizar la reducción de la ictiofauna, los pescadores  

diferencian dos grandes orígenes causantes de la pérdida de abundancia, 

diversidad y el tamaño de las especies; naturales o climáticos y antrópicos : 

Cuando se analizan los desastres en la cuenca del río Paraná que por 

consiguiente generan un alto impacto en la ictiofauna que se asienta sobre 

la misma, la provincia que concentra los mayores impactos es Santa Fe. Los 

tipos de desastres más frecuentes en la región son los de origen climático o 

naturales (Herzer H. et al., 2004), ya que están presentes en poco más del 

87% de los registros. Entre éstos se incluyen: inundaciones, aluviones, 

granizadas, tempestades, vendavales, deslizamientos, olas de calor, 

sequías, incendios forestales, lluvias, neblinas, nevadas, tormentas 

eléctricas, accidentes ocasionados por fenómenos climáticos (lluvias, 

neblinas) y bajantes del río Paraná. Los eventos disparados por otras 

amenazas (antrópicas) están cubiertos en el 12.3% restante de los 

registros.  

Ravelo  et al., (2014) hace mención de una temporada de sequía histórica 

durante los años 2008 y 2009 que afectó severamente a las provincias de 

Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, Entre Ríos y Corrientes. Este período 

provocó que las lagunas, sitio de desove de varias especies, quedaran 
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totalmente aisladas de los cursos principales de agua, esto acompañado de 

un escaso caudal de los arroyos y ríos provocó una marcada disminución de 

la ictiofauna general. Los pescadores hacen referencia de ésta época de 

sequía, marcada fuertemente por la notoria disminución de las pesca en 

general. 

 Cuando los orígenes son antrópicos, las pesquerías de los grandes ríos 

están expuestas a diferentes impactos, los que a menudo ocurren en sitios 

alejados de las áreas de pesca (Valbo-Jørgensen, et al., 2008). En base lo 

mencionado, (Baigún  2013) alude a la sobrepesca, construcción de obras 

hidrotécnicas (represas, terraplenes, hidrovías) ubicadas a grandes 

distancias río arriba, actividades productivas, contaminación y a la 

deforestación y agricultura como los principales factores antrópicos que 

impactan sobre la abundancia, diversidad y el tamaño de las especies.  

La extraordinaria calidad que posee el agua de la cuenca del Paraná (Agua 

dulce, minerales y nutrientes) es sin dudas uno de los factores que 

determina la excesiva actividad agrícola ganadera. El uso de agroquímicos 

como el pastoreo desmedido dentro del sistema y en zonas  aledañas 

genera un altísimo impacto del que actualmente muchos investigadores se 

están percatando (Genovese, 2016). 

La mayoría de los factores citados que determinan una reducción general 

de la ictiofauna fueron señalados por los pescadores. Sin embargo es 

destacable la paridad entre el conocimiento científico y popular respecto a 

esta importante temática. 

Cabe destacar que la regulación del río Paraná en la alta cuenca ha 

provocado profundos cambios en el funcionamiento del sistema río-llanura 

de inundación del Paraná medio. Los efectos de los mismos sobre los 

recursos pesqueros de la baja cuenca son aún de difícil cuantificación. 

(Quirós, 2005). Por efecto del funcionamiento de las estaciones 

hidroeléctricas la regulación del río ha provocado la pérdida de gran parte 

de la variabilidad aportada por el pulso de inundación (Quirós, 2004). Estos 

efectos negativos sobre el recurso pesquero se agravan durante los años de 



 -UNC-   45 
 

aguas bajas cuando los niveles extremos de las aguas del Paraná medio 

prácticamente se igualan. 

Para los pescadores las temporadas de pescas no son más que momentos 

en los cuales sus capturas son mayores en comparación al resto del año, ya 

que las salidas de pesca no se limitan solo a estas épocas de mayor 

abundancia, sino que lo hacen regularmente durante todos los meses. En 

cambio la pesca recreativa o turística generalmente se asocia o practica a 

estos períodos de abundancia. 

De acuerdo con los resultados, se distinguen dos períodos en los cuales los 

pescadores consideran que existe un aumento en la abundancia de los 

peces. Marzo-Abril y Septiembre-Octubre.   

Los días posteriores a las grandes crecientes, cuando el caudal empieza a 

normalizarse, las pescas son notoriamente más abundantes ya que con las 

aguas de las crecientes llegan cantidades enormes de huevos y larvas de 

peces en desarrollo (Welcomme, 2001),  principalmente de sábalo 

(Prochilodus lineatus). Lo mencionado anteriormente determina las 

temporadas de pesca. Las observaciones sobre ciclos anuales de migración 

de varias poblaciones de Prochilodus lineatus nos indican que ascienden 

por el río para desovar, generalmente durante las crecientes, utilizando las 

reservas de la grasa visceral, sin alimentarse. Cuando retorna a los 

remansos y a los cuerpos de agua del valle aluvial, aguas abajo, 

recomienza la alimentación y se regeneran las reservas (Bayley, 1973; 

Lowe-Mc Conneil, 1975). 

Los resultados de un estudio llevado a cabo por Jaime & Menéndez, (2002) 

nos muestran que el río Paraná presenta una estacionalidad marcada en los 

tres ciclos, con el caudal medio mensual máximo en marzo o abril y el 

mínimo en septiembre. Los ciclos coinciden con el inicio de las temporadas 

de pesca de abril y mayo. No así en el mes de septiembre, pero es acertado 

pensar que luego del invierno y de las bajas temperaturas las especies 

vuelven a alimentarse, por ende también se considera temporada de pesca 

a pesar del bajo volumen de los cuerpos de agua.  
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Cabe aclarar también que estas temporadas concuerdan con momentos en 

los cuales ciertas especies realizan migraciones río arriba con fines 

reproductivos. O simplemente coinciden con épocas en las cuales algunas 

especies se alimentan en mayor medida, justamente antes del invierno y 

posterior al mismo. 

Un claro ejemplo de lo mencionado es la presencia y la abundancia de P. 

tigrinum y P. corruscans (surubí), la misma está relacionada con los 

períodos hidrobiológicos y sus hábitos migratorios (Rodríguez, 1992; 

Cordiviola, 1966 ; Reid, 1983). A su vez La mayoría de las especies 

acumulan reservas durante los periodos de aguas altas y en algunos casos 

realizan migraciones de pequeña o gran escala entre el cauce principal y las 

planicies de inundación, para encontrar una mayor disponibilidad de 

alimento y de mejores condiciones de hábitat, referido a una menor 

competencia y a un mayor espacio para las crías (Junk, 1984).  

El medio más mencionado es la lancha. Esto es debido que posee mayor 

capacidad y velocidad que los vehículos anteriores. Con ella es posible 

llegar hasta en río Paraná sin problemas. Varían en cuanto el tamaño del 

casco y del motor. Sin dudas es el medio que ofrece mayor comodidad a la 

hora de pescar. Los otros medios son utilizados en menor medida ya que 

por ejemplo el “villa” posee una velocidad lenta a moderada, pero su bajo 

consumo y manipulación hace que sea un medio de transporte muy 

redituable y recurrido. Las canoas por su parte suelen usarse cuando el sitio 

de pesca se encuentra a una distancia corta y de fácil acceso. La fuerte 

correntada del río es un factor que limita el uso de este vehículo. 

Según los pescadores el dorado se alimenta al amanecer y al medio día. 

Sin embargo Almirón (2015) afirma que los adultos de dorado se alimentan 

principalmente en horas del crepúsculo y el amanecer. Ambas afirmaciones 

coinciden parcialmente. 

 En tanto que los miembros del género Pseudoplatystoma se alimentan 

durante la noche. (Barreta Pinto, 2004). A su vez (Flores-Nava y Brown, 

2010) sostienen que de noche suelen introducirse en riachos secundarios. 
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Se trata de un depredador nocturno que se alimenta de otros peces como 

bogas y sábalos destaca también. Las suposiciones de los pescadores en 

este caso coinciden totalmente con la literatura científica.  

Por otro lado, el sábalo en sus migraciones ascendentes se mueve durante 

el día y la noche. Por lo que su actividad no está influenciada por la hora del 

día. (Sverlij et al., 1993) 

En cuanto a  los efectos de la luna sobre las pescas, si bien los pescadores 

que perciben anomalías en sus pescas no detallan las fases lunares, 

sostienen que el astro puede influenciar de manera negativa a través de la 

visibilidad de la carnada. Esto puede ser particularmente verdadero en el 

caso de especies con hábitos alimenticios nocturnos (Hazin, et al., 2002). 

Bayley (1973) encontró indicios de que la actividad migratoria en sábalos 

era más intensa durante la fase de luna llena.  

Hernández (2014) considera que a la luna se le atribuyen varios efectos que 

alteran la pesca, como que suele haber poco pique en la semana de Luna 

llena. Pero el efecto que le produce al pescado es aún más llamativo, 

porque la presa se endurece y arquea a los pocos instantes de salir del 

agua, iniciando rápidamente su proceso de descomposición. Lo mismo 

sostienen los pescadores. En cambio en las noches oscuras de Luna nueva, 

cuando su imagen no se ve desde la tierra, la pesca es abundante. El 

período correspondiente al cuarto creciente el pique es normal y en el 

cuarto menguante, la pesca suele ser buena (Stero Sellares 2003). 

Claramente la influencia de la luna sigue abriendo puertas a futuras 

investigaciones, ya que no existe una idea general o central que demuestre 

precisamente la influencia de las fases lunares sobre la fauna íctica. Las 

posturas que se encuentran en el marco actual de la pesca son 

heterogéneas y en muchos casos carecen de estudios, por lo que son el 

resultado de suposiciones que perduran dentro de la población de 

generación en generación.   
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La temperatura del agua es un factor fundamental dentro de fisiología de los 

peces poiquilotermos. El incremento de la misma aumenta el metabolismo y 

en consecuencia los requerimientos energéticos de los animales, los que se 

deberán satisfacer mediante el consumo de presas o materia orgánica del 

medio natural (Mancini, 2002). El “aumento de movimiento” percibido por los 

pescadores se ve reflejado en un incremento en la alimentación de la 

ictiofauna en general, consecuencia del aumento de la temperatura del 

agua. 

Sin embargo durante el invierno, la temperatura del agua es 

considerablemente más baja por lo cual los peces deben migrar o 

desplazarse a áreas o hábitats donde encuentren temperaturas apropiadas 

y compatibles con sus demandas fisiológicas (Baigún, 2013).  

Un incremento en la alimentación por parte de los peces no contribuye en el 

aumento de la temperatura corporal, tampoco logra una estabilidad térmica 

ya que el calor producido por la actividad metabólica simplemente se pierde. 

A diferencia de los animales homeotermos que obtienen la temperatura 

corporal de su propia actividad metabólica.  

Como conclusión general, se advierte que los peces ante temperaturas 

relativamente bajas no recurren a un aumento en su alimentación, sino que 

migran hacia aguas más cálidas (Baigún, 2013). 

Tanto la cobertura vegetal como la dinámica del agua son claves para 

asegurar el mantenimiento de una buena producción pesquera. Si bien los 

pescadores no especificaron de qué manera influye de la vegetación, 

destacaron un importante rol de plantas macrófitas en la alimentación y 

desove de muchas especies de peces. 

Kandus et al., (2010) explica claramente el rol que cumple la vegetación en 

la ictiofauna general. Welcomme, (2001) sostiene que con las aguas de las 

crecientes llegan cantidades enormes de huevos y larvas de peces en 

desarrollo,  principalmente de sábalo (Prochilodus lineatus). Los albardones 

de los cursos menores, los bajos en las espiras de meandros, y los 
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márgenes de las lagunas están recubiertos por “alfombras vegetales” de 

especies como Polygonum sp., (Panicum elephantipes, Nees ex Trin), 

(Althernanthera phyloxeroides, Griseb) o (Paspalum repens., Sabattini). Al 

inicio de la creciente este entretejido de tallos y hojas actúa como un filtro 

grueso reteniendo larvas y huevos de distinta edad, evitando su arrastre al 

río  abierto y al estuario. Con el avance de la creciente, esta trama 

enlentece el pasar del agua y genera lagunas someras funcionales entre las 

aguas de inundación. Allí, larvas y juveniles continúan su desarrollo al 

amparo del sombreado que también actúa como área de escape ante aves 

y peces predadores. Durante el invierno, la vegetación acuática amortigua 

las variaciones de temperatura, generando microbolsones de agua más 

cálida  donde pueden refugiarse y permanecer aletargados hasta que las 

condiciones cambien. Con la siguiente creciente los juveniles ya tendrán un 

tamaño adecuado para desplazarse en contra de la corriente y buscar 

ambientes propicios, integrándose con los cardúmenes de peces adultos 

que llegan o atraviesan la región. (Kandus et al., 2010) 

Los pescadores afirman que existen ciertos vínculos entre los peces, más 

precisamente encuentran especies que condicionan la presencia de otras. 

Se puede decir que en algunos casos esta condición se ve reflejada 

exclusivamente por el vínculo presa/predador. Los huevos, larvas y 

juveniles de sábalo son alimento importante de muchas especies de peces 

depredadores. Los jóvenes y adultos son presa de los grandes peces 

ictiófagos de valor comercial y deportivo, entre ellas los surubíes 

(Pseudoplatystoma sp.) y el dorado (Salminus brasiliensis), por lo que sin 

duda existe un estrecho vínculo en el desplazamiento de dichas especies. 

Flores y Brown  (2010) destacan que el dorado, realiza desplazamientos 

migratorios regulares a través del Río Paraná medio o inferior llegando 

hasta el Río de la Plata, siguiendo al sábalo, una de sus presas favoritas.  

Es aceptable que los pescadores relacionen la presencia del surubí con 

especies de género Gymnotus (morenas). Éstas últimas son una de sus 

presas favoritas. Sin embargo Gymnotus inaequilabiatus en su estado 

adulto (estadio en el cual se advierte un vínculo), deja de ser presa del 
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surubí por su gran tamaño. Esto abre las puertas a futuras investigaciones 

sobre los posibles factores que conllevan a estas dos especies habitar las 

mismas aguas. En contraparte, las pirañas o palometas (Serrasalmus 

maculatus, Pygocentrus nattereri, Serrasalmus marginatus) son 

desplazadas por las mismas morenas del género Gymnotus, hasta el 

momento sin motivos aparentes, no descriptos aún en la literatura científica. 

En base a esto se deberían realizar estudios sobre esta curiosa relación.  

Existe una idea equívoca en cuanto a la presencia del “pez vampiro” en las 

aguas del Paraná. La población sostiene que este pez es exótico y su 

hábitat natural se limita a la cuenca del Amazonas, sin embargo se trata de 

una especie descripta por Almirón (2015). Se distribuye en la cuenca de los 

ríos Paraná, Paraguay y Uruguay. Se trata de Paravandellia oxyptera 

(Miranda Ribeiro, 1912). Es una especie parásita que se introduce en las 

cámaras branquiales de grandes peces y se alimenta de sangre. Cuando 

ataca en cardumen puede matar rápidamente al pez que parasitan. Por su 

tamaño (30 mm de longitud estándar) y morfología (grandes aletas 

pectorales con el primer radio un poco más rígido y más largo que el resto), 

lejos está de poner en manifiesto los comportamientos que traen aparejados 

la mala reputación de la especie.  

Sin lugar a dudas, el dato más interesante de todo el trabajo corresponde a 

la capacidad de algunos pescadores en percibir la presencia de peces 

mediante el olfato. No se encontró bibliografía científica que haga mención 

de esta curiosa capacidad, ni del hábito de regurgitación de presas por parte 

de grandes peces. De este modo se abren también nuevas puertas para la 

investigación de estos acontecimientos. 

 

 

 

Consideraciones finales: 
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Los resultados obtenidos respaldan firmemente la hipótesis planteada al 

comienzo del trabajo. En líneas generales los pescadores poseen 

conocimientos bastantes precisos sobre hábitos de vida, alimentación y 

particularidades específicas de los peces que extraen del río. Sin dudas la 

herramienta más importante con la que cuentan los pobladores es la 

cognición de la ictiofauna. 

Los hábitos generales (Migración, alimentación, preferencia de humedales, 

etc.) de ciertas especies descriptos por los pescadores se asemejaron 

considerablemente con los datos obtenidos de la literatura científica. 
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ANEXO: 

Encuesta: 

1) Datos personales.  

 Edad:                                                           

 Sexo:      

 Nombre: 

 Lugar de nacimiento: 

 Residencia:  

 Actividad a la que se dedica: 

 

2) Pesca: 

 Lista de todas las especies (nombre vulgar) que reconoce.   

 

 Métodos utilizados para la pesca. 

 

 Herramientas utilizadas, materiales, como se elaboran?  

 

 ¿Cómo se usan?     

 

 ¿Qué se puede pescar con cada método y/o materiales? 

 

 Especies que se utilizan como carnada. Preferencia de algunos peces 

a carnadas particulares. Tamaños, cantidad. Carnada viva o muerta?  

 

 

 Cuál es el fin de la pesca? Preferencias? Especies de mayor interés. 

Consume? Vende? a quién?. Como se conservan? Como se suelen 

preparar cada especie para el consumo? Como se limpian y filetean?  

Se comen en la isla? En restaurantes? Preferencias en cuanto a la 

carne? 
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UNIDAD DE PAISAJE 

 Hay lugares determinados para la pesca? Existen propiedades de 

sitios? Relación entre lugar y tamaño y diversidad de especies? Por 

qué?  Mapas. Reconoce pozos, correntadas, o sitios de pesca? 

 

CONSERVACIÓN 

 Reconoce alguna especie amenazada? Tiene idea sobre el tamaño 

mínimo de las piezas? Alguna especie prohibida? Conoce y/o aplica 

métodos para la conservación de especies.? Conoce algún mito sobre 

la pesca? Prioridad de especies?  Especies más abundantes, de Mayor 

tamaño. Conoce algunas de las causas en la reducción del tamaño de 

las piezas y diversidad.? 

 

DATOS DE PESCA 

 Existen temporadas de pescas? Cuanto tiempo dura una pesca? 

Existen épocas en las cuales exista una mayor diversidad y mayor 

tamaño de especies? Se moviliza en lancha, canoa, botes? Pescadores 

de otros lugares? Poseen distintas técnicas de pesca? Se pesca de día o 

de noche? Lluvia, sol, nublado. 

 

 La vegetación o determinadas especies de peces, influye en la 

presencia o ausencia de otras especies?  
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Fig. 9:  Fotografía tomada el 26 de diciembre de 2015 durante una salida de pesca con un 

poblador. 
 
Soy de la orilla brava, 
del agua turbia y la correntada 
que baja hermosa por su barrosa 
profundidad, 
soy un paisano serio, 
soy gente del Remanso Valerio, 
que es donde el cielo 
remonta vuelo en el Paraná. 
 
Tengo el color del río 
y su misma voz en mi canto sigo 
del agua mansa y su suave danza en el 
corazón, 
pero a veces oscura, 
va turbulenta en la ciega hondura 
y se hace brillo en este cuchillo de 
pescador. 
 
Cristo de las redes 
no nos abandones, 
y en los espineles 
déjanos tus dones. 
No pienses que nos perdiste, 
que la pobreza 
nos pone tristes, 
la sangre tensa y uno no piensa 
más que en morir, 
agua del río viejo 
llévate pronto este llanto lejos 
que está aclarando 
y vamos pescando para vivir. 
 
 

Llevo mi sombra alerta 
sobre la escama del agua abierta 
y en el reposo vertiginoso del espinel, 
sueño que alzo la proa 
y sube la luna en la canoa 
y allí descansa 
hecha un remanso 
mi propia piel. 
 
Calma de mis dolores, 
ay Cristo de los pescadores! 
Dile a mi amada 
que esta apenada esperándome, 
que ando pensando en ella 
mientras voy vadeando las estrellas, 
que el río esta bravo 
y estoy cansado para volver. 
 
Cristo de las redes, 
no nos abandones 
y en los espineles 
déjanos tus dones. 
No pienses que nos perdiste, 
que la pobreza 
nos pone tristes, 
la sangre tensa y uno no piensa 
más que en morir, 
agua del río viejo 
llévate pronto este llanto lejos 
que está aclarando 
y vamos pescando para vivir... 
 
                    Jorge Enrique Fandermole 
 

 


